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¡Bomberos, bomberos ! ~ 
miguel ángel granados chapa 

~ ~ngún niño --al menos los de clase media urbana-- dejó de llevar 

de ntro de sí la ilus ión de ser bombero, apenas vistiera pantalón largo . Íse 

oficio 
sia~ 

má gico figurab~e n las i nfor males encuestas vocacionales que los parien-

tes y los maestros solían hacer, i ndagando sobre el deseado futuro de los vás -
u ~ 

tago s . El ¿qúé vas a ser de grande? era un interrogante que admitía varias res -

puestas, pues no era exigible una firmeza prematura . Casi siempre aparecía en 

las contestaciones la i nflue ncia del medio f amiliar, o el prestigio circunstan­

cial de una~ profesión . Pero era i nfaltable el oficio de bombero en el 

elenco de prefere nc ias ilusorias~ 

1 ,., ~ fsa i sión se concretaba, siempre que /11111 era posible, en la ad -
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quisición coche - bomba respectivo, la patrulla roja del 

j efe . Los materiales y los tamaños oscilaban según las posibilidades de los coff 

pradores . Pero juguetes o prendas evocadoras del fasci nante hacer de los traga-

humo , como los llamaban las crónicas de la época, eran i mprescindibles en las 

parafernalias i nfantiles . 

El sueño muchachil se veía refor zado cada 16 de septiembre --o l a fecha 

local CQrrespondi~~t~J~o dentro del desfile militar aparecía el cuerpo 

de bomberos . Los ~suscitaban, un res petillo 
o 

temeroso, o un rechazo que no osaba expresarse de modo franc 1 · Al contrario, 

los gendarmes provocaban i nvariablemente, tanto o más que los guardianes del 

tránsitQ, repulsa generalizada, que adquiría la forma de rechiflas o, más ama -

blemente, de gritos oportunos sobre algunas de las características~ agresi -

vas de esos cuerpos, paradó j icamente llamados de seguridad . En camb io, cuando 

i ~med iatame nte detrás de los azules desfilaban los bomberos, el público se vol -

caba en ovaciones, reconocedoras de la func ión noble y desinteresada que se 

e ncarnaba en ese cuerpo . Uno creería que sus i ntegrantes te nían este anual ho -

' · 1 no medible en dinero, que completaba mena je oomo una gratificacion e moclona , 

~---~ 



s us i ngresos nominales . 

Mas he aquí que la dura prosa de la vida nada tiene que ver con aquellas 
e~ 

de la i nfa ncia . Al crecer, {nadie quiere ser figurac iones bombero realmente . Al 

grado de que, actualmente, la corporación en el Distrito Federal tiene satisfe -

chas me nos de la mitad de las plazas autorizadas . Puede haber --hay recursos 
~eJ_L;J 

para ello -- unos;t mil ~ientos bomberos, y sin embargo sólo están contratados 

poco más de setecie ntos . Y es que a la rudeza del riesgo profesional permanente 

se añade n co ndiciones que desvanecen por entero las~ pueriles aspiraciones 

que todos albergamos . 

Los salarios so n bajísimos, apenas s uperiores a dos salarios mí ni mos e n 

términos reales, y los seguros de vida ostentan~ada alentadoras . Por aña 

didura, los elementos de trabajo son escasos y obsoletos, lo que i ncrementa los 

beros podría realizarse en términos mejores para todos si no hubiera que espera 

una hora, fre nte a una fue nte que rebosa agua y un eflificio que arde, la llega­

da de un coche =bomba, pues ~ las tomas respectivas no funcionan y no se tiene 

a mano un mo~or para extraer el~ líquido que baña a la Cibeles . 

Esto último ocurrió, realmente, el miércoles pasado, en el pavoroso caso 

de la que mazón del condomi nio Miravalle . El horrible suceso ha suscitado refle -

xiones sobre la precariedad de la vida urbana,. en general, en que todo está 

pe ndiente de un h ilo y cuyo equilibrio puede romperse en cualquier instante . 

Ta mbién ha provocado cavilaciones más profundas sobre la f ugacidad de la vida 

huma na, y el parpadeo que es apenas recesario para que se i nterrumpa , del modo 

más casual e i nesperado . I gualmente se medita en la voracidad de los construc -

tores que en el afán de i ncrementar ganancias i ntroducen materiales suscepti ­

bles de convertirse en llamas a la menor provocación . Y, claro, ~e ha puesto 

la atención en el heroismo de los bomberos, en la pro ntitud de su primera apa-

rición , en la presencia de ánimo de sus jefes y sus helicopteristas, que tantas 
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vidas salvaron . Pero esta porción de las reflexiones tiene que ir más allá . 

Las condiciones de vida de los bomberos han de ser i nsoportables donde tan 

pocas personas s'enten atracción real por enrolarse en el cuerpo. Todos conoce -
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mos ~ que~ especialmente en una época de dese mpleo y neoliberalismo como 

t d b d t b . 11 d l "' , / es a~ a n a n en usca e ra aJo, e o que sea ~ segun su afirmacion exaspera-

da cuando han ten ido que abandonar la legít i ma, inicial aspiración de aplicarse 

a las destrezas de que son dueños 

gún género de ~atisfacción . Y sin 

o en las ramas • de que esperan obtener a l = 
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embargo~ en ~bomberos hay vacantes, que 

nadie quiere llenar~ porque el alto riesgo~ del oficio no queda mínimamente 

cubierto por l a remuneración . 

Ni siquiera cabe pensar en la privati zación del servicio, qu e según mu­
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chos es la panacea para toda gubernamental . El servicio policiaco, que 

es primo hermano de l de bomberos , está en ma nos de particulares en amplia medí -

da, y los ge ndarmes privados son tan explotados o más que los públicos . Sólo 

queda esperar que los n iños de hoy, los que a pesar de los ni n jas y los guácala 

sigan ~~¡;t:~a ser bomberos, resulten más c ~ngruentes que sus mayores . 
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